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A PESAR de nuestra habi-
tual desconfianza en 

cuanto al fiel cumplimiento 
de las medidas oficialmente 
dictadas —escepticismo que 
nos veda la tributación anti-
cipada de aplausos que pu-
dieran luego resultar prema-
turos—, creímos esta vez, que 
en lo tocante a la "despasqui-
nización" de La Habana, los 
anuncios hechas por 'as au-
toridades y las disposiciones 
dictadas al efecto tendrían 
un resultado efectivo e inme-
diato, para lograr el adecen-
tamiento de nuestra capital, 
vilmente afrentada por la in-
finidad de pasquines coloca-
dos en todos los sitios públi-
cos durante la última campa-
ña electoral. 

Se dijo, en efecto, que los 
obreros del Ministerio de 
Obras Públicas y los del De-
partamento de Urbanismo 
del Municipio, secundados 
por lo- miembros del Cuer-
po de Bomberos, procederían 
a retirar rápidamente todos 
los cartelones colgados en los 
árboles, pilastras, columnas, 
farolas del alumbrado y pos-
tes del tendido aéreo, lo cual 
apenas se ha cumplido, pues 
tres semanas después de 
efectuados los comicios, sólo 
se han quitado las antiesté-
ticas vallas de propaganda 
clavadas en el pavimento de 
las calles y los parques, y 

, arrancado —no descolgado— 
' los carteles amarrados a los 

citados postes en algunas de 
' las principales calles. Todas 

las restantes siguen mostran-
do aún esos numerosos pas-
quines, y en las mismas vías 
donde ellos fueron quitados, 

los postes continúan e x h i -
biendo los cordeles y las cru-
cetas de madera ¡ue sirvie-
ron para sostener esa infini-
dad de telas, cartones y car-
tulinas, sin haberse hecho na-
da, en cambio, para hacer 
desaparecer los pasquines 
que fueron adluridos a las 
fachadas de casi todos los 
edificios. 

Es cierto que el Alcalde 
Municipal, atendiendo 1 o s 
clamar ;s de la opinión públi-
ca, inconforme con ese muy 
censurable ensuciamiento de 
las fachadas, dictó primero 
una disposición eximiendo 
del requisito de pedir licen-
cia y pagar arbitrios, duran-
te un corto término, por la 
pintura exterior de los edifi-
cios, y luego hizo obligatoria 
para los propietarios la rea-
lización de tales pinturas, 
medida que está siendo ob-
servada por muenjs dueños 
de casas, co.apeados a lim-
piar lo que otros sin su au-
torización ensuciaron; pero 
un gran número de propie-
tarios no se han decidido a 
incurrir en los crecido^ gas-
tos que e to demanda, teme-
rosos con sobrada razón de 
que, inmediatamente después 
de pintadas las fachadas, ven-
gan los ai-jn- -.dores de fies-
tas, los industriales y los co-
merciantes, contumaces in-
fractores de las disposiciones 
dictadas, a pegar nuevos pas-
quines en el frent > de los edi-
ficios que han sido remoza-
dos a expensas de sus dueños. 

Asi, en efecto, viene ocu-
rriendo con los ¡ a r t e l e s 
arrancados de los postes y 

farolas, pues ellos han sido 
ya sustituidos — ~jn ostensi-
ble mofa para la prohibición 
dispuesta por las a torida-
des— por algunos organiza-
dores de actos donde habrán 
de exhibir sus mediocres fa-
cultades algunas "artistas" a 
quienes sólo importa atraer 
al público, sin reparar en los 
medios de pr-paganda y aún 
cuando éstos sean ilícitos. 

Lo que más ha so-prendi-
do, sin embargo, al vecinda-
rio habanero es que, habién-
dose conminado a los propie-
tarios de fincas privadas pa-
ra limpiar las paredes exte-
riores, borrando los letreros, 
quitando los pasquines y pin-
tándolas de nuevo, quienes 
ejercen el dominio público 
en las vías urbanas y los pa-
seos —el Estado y el Muni-
cipio— no hayan dado el 
ejemplo de observar la mis-
r a conducta en lo tocante a 
los edificios públict . y las 
grandes avenidas, haciendo j 
desaparecer rápidamente la 
infinidad de letreros polícro-
mos pintados a todo lo largo 
del muro del Malecón, nues-
tro más b'ülo paseo, median-
te el imprescindible raspado 
y la consiguiente pintura a 
dos manos o los pretiles del 
citado muro, que siguen mos-
trando todavía los consabi-
dos letre. acaso en espera 
de que el tiempo, con su len-
titud desesperante e insufri-
ble, se encargue de ir borran-
do lo que festinadamente se 
ensució, en presencia de toda 
la ciudadanía, indigna ! -. por 
la perpetración de tales ade-
fesios. 


